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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS I>EL MALECÓN. 

Tremenda. *L_yate usté ahí otra prueba de lo que tan­
tas veces me habrán ustees pió lamentar; esto e s , del 
abaso maldecio que los hombres jacen de las cosas. Li­
berta de escrebir! santo y güeno quando se irige ni pun­
to é la ilion• ta j quando se jace con la honraa intención 
de ilustrar al Gobierno en asuntos puramente puliticos; 
pero endiablao y malísimo quando se ocupa en esas 
chuscaas, que solo sirven paa indisponemos los unos con 
los otros. Enséñeme usté , compadre , uno de esos pe-
rioistas que haya propuesto algún plan ó proyeuto de fe-
liciaa pública , y le regalaré un cochino gordo. Pesaura-
bre tengo de que no se hubiese esecebio amanta sobre el 
asunto tfe. la baxa de la monea ! Y si k pesar de too 
quanto t e poina haber dicho , se hubiera resolvía lo 
mssmo que ha salió , güeno : no le queaba a uno el es­
cozor de que no se habia ventilao el puDi¡<¡> por arriba y 
por abarco. No igo que seínecesitan en *1 Gobierno lu-
xes ni paa este-ni paa njp-gwn otro patticula¿¿ pero quea-
. riamos toos mas -r-eoodos- quando cayera .una resolución 
sobre una materia en la qaal han dao su cabildaa toos los 

•escritores públicos , porque entonces::; que sé yo : rae 
p .ece á--i(QÍ'q>ie sa'f ¡i co^a mas de .clavo pasao. 

Canal•«. >£1 shunto e,e o.e la rebaxa que se ha jecho 
¿ l a «ton eaiq ue acuño lJepillo , mecog ió a mi de sofarto. 

Tremenda. Lo mesmo que a toos ; y po eso igo yo, 
no hemos visto cosa ninguna escrita en los pspeles pú-
hlicos sobre-«1 particular. Si yo hubiera ajetivao que se 
iba a tratar de:e»e ;n3gecic>,¿ como no habíamos ao¿otros 
1h¡ i»í!bar ¡rumiao aqui ea»ia..tertulia lo que nos pareciera? 

Epidemia. Esa rebaxa tiene consigo sus bienes y sus 
males; y a mi me paece que no se ha gaaao munchjt tierra. 

Ayuírtsirnteiíto ¡Ja fumarlo 



Tremenda, Aelante ; ya está eternunao asina* y es to­
tal too 16 que se iga ; pero cómo por dar yo mi pare­
cer no se le jace prejuicio a iiaide , no pueo menos de 
krr qiie esa rebaxa ha iraio mas daiío que provecho. 

Podrió. Paa mi ha sio malísima , porque anoche me 
acosté con quatro pesetas , que son i 6 rls. , y hoy ama­
necí con i4 quartos menos; que tenia yo paa haber co*-
mio hoy con ellos. 

Cascaron. Pos igame usté el probé que tenia veinte 
pesos ajorraos paa si Dios le da un dolor de cabeza , y 
da la causaliaa de que toos eran pesos duros de Pepillo; 
porque :: vaya , me jacian gracia d* verlos tan- nueveci-
tos y relumbrantes , y los escogía yo paa> guardallos : 
miste que pérdia voy á tener con m arma dellos! De 
una mano a otra voy perdiendo hoy el caudalito de un 

probé ! 
Tremenda. Coa que^si ustees icen eso por la miseria 

que han perdió, u qiíe irán, aquellos que han atrasao de 
u n golpe munchisimos miles? Este es^ el primer prejui­
cio que trae consigo esa rebaxa y el daño de los particu­
lares , de lo q«ai se quexan amargamente. Pero hay otra 
cosita mas : las circustancias del tiempo en que se jace 
esto ; quando mas se necesita- el dinero ; quando en lu­
gar de poner á parí* las moneas , «encastran; quando era 
menester jacer lo que me contaba mi agüela , que es ja--
cer moneas de zuelas é zapatos. 

Costana. P e r o , compadre , si esos diablos de moneas 
-tienen una ligaura de cinco mil demonios , qu« le quitan 
«na güeña parte de su intrinsico valor ; bien jeeho está 
amanta ponelles á la vergüenza sus faltas, anq-ue yo lo 
sienta en la parte que me ha tocao. 

Tremenda. No me opongo yo- a eso , compadre ; pe­
ro vamos claros } esa"falta a quien le ofende ? >* * 

Castaña. No jace honor al-estao ; porque el valor de 
la monea ha de ir consiguiente al valor intrinsico de la 
materia que lo representa., ccra,Q tal antes. 
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Tremenda, Sea en hora güeña; pues paa remediar eso, 
y que la cosa fuese con esa proporción , lo mejor era 
agarrar toas las moneas de Pepillo, y acunarlas otra ve / , 
pagándoles sus cabales á toos los que las tuviesen, y ca­
te usté aquí a Periquillo jecho fraile. 

Castaña. Güeno está el tesoro publico paa sufrir esa: 
perdía ! 

Tremenda. Esa carta te escribo : güénos estamos los 
vasallos paa sufrir ese quebranto ! Con que si ni el teso­
ro ni los vasallos tenemos costilla paa esa carga , ¿ hay-
mas que exarla correr asina unos pocos é di-as , jasta ver 
si Dios quiere mejorar sus horas? La perdía es graade.. 
no hay dua : las arcas del estao no pueen sufriila , los, 
vasallos tampoco : ¿ que remedio ? Lo que no se- puee 
remediar, olviarlo es lo mejor. Por fin-, esto es jabJac 
según mi itamen , y en uso de las facuitaes que tenemos 
paa prepooer lo que creamos mas güerro. 

Epidc ftjiii. Ya \ uso por supuesto» Ai^ui no IVA* t7̂ *,c ppi 
güeña f é , como siempre, y un güen deseo per j . 

Trememta. Y que? Le paece á usté que esíá kh 
Pos entoavía quea la segunda par te , que es- la tna, ] 
mosa. Ve usté que una peseta se ha refocx-ao á 3 rls. y 
quartos ? Pos de aquí a un par de meses nos- vamos a 
quear sin peseta y sin tres reales y cinco quaitos : pae­
ce chanza. Con la peseta mala ó güeña nos íbamos avian* 
do ; pero de aqui á poco tiempo vamos á quear esaviaos 
del too ; y por eso igo yo que viva la gallina , y viva 
con su ptpita. 

Podrió. Pos como es eso , compadre ? 
Tremenda. Con q.no no sabe uaté lo que pasa en el mundoi 
Podrió. Por qué est i lo , Maestro? 
Tremenda. Escuche usté este cuento. Como siempre ha 

habió hombres paa too en el mundo, asina q«e se aba­
saron loa Napoleones a i-f rls. y un ochavo, se presenta­
ron aquí ciertos suge tos , y a cargas se los llevaban a 
aquellos ^ m ^ ^ ^ ¿ ^ ^ f ^ m . : acá !•* . 



amarraban a 17 , y allá los soltaban & 1 B y sus polvos-
Esto que ha estao suceyendo con los Napoleones, lo va 
á usté á.ver con Jas moneas que acuñó Pepito. Exe usté 
que se aparezcan los.zánganos é la Mancha , y verá usté 
como arrecogen las pesetas ; porque si un Napoleón les 
exaba real y medio ; cinco pesetas le exarán dos reales 
y un.ochavo. Si! Güenos tontillos son los hermanos Man-
chegosi Verá usté como acuen las moscas á la miel , y 
verá usté como nos limpian de pesetas en menos que se 
presina un.Cura loco. Con que po eso igo yo que malas 
ó güeñas en casa estaban 5 pero con haberles jecho esa 
rehaxa , KOS vamos á quear sin ellas ni güeñas ni malas. 
Yo me alegraré que sea mentira ; porque esta es la ife-
rencia que hay entre un profeta y un pulítico : el prime­
ro anuncia lo que ha é suceer , y no hay falencia : el 
segundo.incurre lo que puee resultar , y es mu í'dcil que 
rio acierte. 

Ciistafia. 'Pero., Maestro , toito eso se tendría presen­
te , y sin embargo se ha resolvió la rebaxa. 

Tremada- No igo que no; pero me paece a raí que es-
ie ÚUimo inconviniente no se poitia tener en consiera-
( u.:i ; sabe usté por qué ? porque esto no-se apriende ni 
en t! escuela , ni en la Universiaa , ni en los Colegios, ni 
en ningún libro : son unos hechos que no toos los sa­
ben , y que de intento se percuran ocultar á aquellos que 
\v pueen remediar. 

Epidemia. Siempre ha suceio lo mesmo. 
Tremenda. Por eso lo igo. No tendría naa é particular 

aue esta saca.qu* hay de plata no la supiesen mas é vein-
»;.;mco, y cate usté aqui un hecho que se escapa a la 
cab-iza mas istruia. Resulta de too lo i cho , que la baxa 
é l^munea , sigun.mi .itatnen , salvo raerori, es prejuiciai 
al e;tao , al vasallo , y aumenta las fuerzas.al enemigo: 
si las .pruebas daas no lo convencieren , no hemos per-
.dio mas que tres quauos y medio en caá peseta., y este i 
iato que hemos ga¡.tao en esta conversación. 
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